
E BUSCA POETA

ESTA tarde de alcohol y misticismo

la mesa de camilla nos reúne;

su oscura intimidad gozan las piernas,

dialogan las rodillas en su idioma.

Las cartas del tarot, desparramadas,

nos dicen que el futuro se retrasa.

También lo callan, juntos, nuestros labios.

Incienso y gregoriano nos acercan

al dios que unos minutos es el otro.

Caen ropas al son de las caricias.

Sobre la alfombra son prendas vacías,

unida vestimenta de un cuerpo tan sólo:

el nuestro que ahora está, nuevo Narciso,

amándose a sí mismo sobre el lecho.

(de El árbol de la vida)

QUIERO entrar en el claustro callado de tu vientre,

ser la luz que traspase su hondo compás, abriendo

la vela que lo tiñe con tonos irreales

de esa luz amarilla que se posa en las losas

de mármol que vetean mil hilos de tu sangre.

Quiero colmar mi sed de luz siempre fogosa,

beber en la honda fuente que en tu interior rezuma.

Quiero dormir mi luz en tu quietud sin nadie.

En tu oscura soledad quiero poder ser sombra.

(de El árbol de la vida)

2

A NADA le encontramos el sentido.

Creemos entonces que el mundo está mal hecho

y vamos por ahí con nuestras quejas

diciendo que la vida es algo horrible.

Así es, es cierto, hasta que un día

del todo diferente a los demás

en unas piernas de mujer se hace palpable

la tersa perfección de lo creado.

¿Dijimos que la vida es algo horrible?

La mano, acariciando, se retracta

en nombre de la boca que desea

reparar con el beso su blasfemia.

(de Bajo otra luz)




